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  En homenaje


  A mis padres Gabriel y Soledad por haber sido tan buenos, habernos dado una infancia feliz y ahora que no los tengo pensar en ellos con una sonrisa.


  Os quiero, siempre en mi corazón.


  A mis suegros Antonio y María Alejandra que no llegué a conocerlos pero que me hubiera gustado.


  A mi hijo siempre, Iñaky, por tantos años que llevas sin estar conmigo y que me haces mucha falta.


  Te quiero infinito, siempre estás a mí lado.
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  Eugenia 1951


  Eugenia llegaba a la Estación de Chamartín procedente de León, donde había estado trabajando unos cuantos años en una misma casa sirviendo.


  Llegó de muy jovencita y los señores se portaban muy bien con ella, pero había llegado la hora de irse a Madrid, donde unas amigas suyas llevaban dos años y no hacían más que decirle que se fuera con ellas, incluso le podían encontrar trabajo, con lo cual, se lio la manta a la cabeza y al final se vio montada en el tren camino de la gran ciudad.


  Los señores intentaron hacer todo lo posible porque se quedara, pero ella ya lo tenía pensado y aunque le daba mucha pena porque habían sido años buenos, también fueron muy duros, estaba y se sentía muy sola.


  Con veinte años ponía su pie en el andén y justo oía a sus amigas llamarla, cuando levanta la cabeza y las ve, intenta ir lo más rápido posible pero la maleta y los zapatos de tacón no le dan tregua. Bajan a abrazarla y a ayudarla a subir la maleta de todos los escalones.


  Se abrazan las tres, no paran de reír, Marcela y Elena son así, siempre con buen humor y tan sonrientes. Entre las tres suben la maleta y se dirigen a coger el tranvía que les llevaría a la Puerta del Sol, de allí irían andando hasta la casa donde vivían las chicas.


  Le iban contando cosas de la ciudad según pasaban, pero ellas querían que les contara como le había ido la vida desde que dejó su casa con catorce años.


  ─Cuéntanos que tal te ha ido todos estos años.


  ─Bueno, Marcela, han sido años con mucha soledad, pero no me puedo quejar de los señores que me tocaron, a ver si con los de aquí tengo la misma suerte.


  ─Sabes que seguramente vayas a trabajar a la casa de Elena para encargarte de la limpieza y ella poder cuidar al bebé que acaban de tener.


  Mira con los ojos como platos a Elena, no es capaz de decir nada, pero no hace falta porque la susodicha le dice.


  ─Mañana te vienes conmigo que la señora Nuria quiere conocerte. Yo le he contado que llevas en León seis años y que traes referencias de los señores Montepino.


  ─Que bien, ojalá le gusten mis referencias, mis señores me han puesto por las nubes, por lo menos eso me dijeron.


  ─No te preocupes porque la señora Nuria es muy buena persona y desde que han tenido al bebé mejor aún, se le ablandó el corazón al señor que era más serio.


  ─¿A qué hora tenemos que estar allí?


  ─Entramos a las siete de la mañana.


  ─Muy bien, yo me levantaba todos los días a las seis de la mañana para tener el desayuno al señor y a los señoritos. Una cosa, ¿está lejos de nuestra casa?


  ─Un poco, pero ya verás como a los pocos días ni te enteras, eso me pasó a mí, y ahora cuando me quiero dar cuenta estoy allí.


  ─No me importa andar. Por cierto, chicas estáis muy guapas, cuanto tiempo hacía que no nos veíamos ¿verdad?


  ─Tú sí que estás guapa, menudo tipazo se te ha puesto, como se nota que cuando te fuiste a servir eras aún una cría, ahora se te ve tan guapa.


  ─Muchas gracias, Marcela. Como decía mi señora me repartí muy bien. Me daba mucha ropa de ella que ya no la servía y que yo podía sacar provecho. Cuando queráis poneros algo sólo tenéis que cogerlo.


  ─Será ropa muy elegante.


  ─Hay de todo Elena, pero os va a gustar ya veréis.


  Llegan a la Puerta del Sol y se bajan, Eugenia está mirando todo con ojos de primeriza, las chicas le dicen que ya tendrán tiempo de ver todo eso más despacio, y entonces siguen su camino.


  Cuando llegan a casa, le presentan a Doña Carmen, la casera, una mujer mayor que se quedó viuda y alquila sus habitaciones a jovencitas.


  ─Hola, jovencita, mi nombre es Carmen.


  ─Encantada de conocerla, doña Carmen, mi nombre es Eugenia.


  ─Bonito nombre, ya me han dicho tus amigas que vienes de León.


  ─Sí, señora.


  ─Espero que aquí encuentres un buen sitio para trabajar y así completamos la casa.


  ─Eso espero.


  ─Vamos por aquí que te llevo a tu habitación.


  Va detrás de ella y al abrir la puerta le aparece una sonrisa en la cara porque es una habitación muy cuca.


  ─¿Te gusta?


  ─Si, mucho, doña Carmen.


  ─Me alegro, aquí estarás bien mientras que cumplas las normas como las demás. Te lo han dicho ¿verdad?


  ─Sí, lo sé.


  ─Bien, pues te dejamos para que coloques tu ropa en los armarios, te esperamos en el salón.


  Cuando se fueron Eugenia revisó todo, le gustaba lo que veía y la cama tenía un buen colchón de lana. Sabía que estaría cómoda en esta casa y más teniendo a sus amigas con ella.


  Colocó toda su ropa y los pocos zapatos que tenía en el armario y se puso ropa más cómoda con sus zapatillas de andar por casa.


  Salió al salón y ahí estaban las tres esperándola con la mesa puesta para tomar café y unas pastas que tenían una pinta estupenda. Merendaron y hablaron largo rato de los planes de cada una.


  El de Eugenia era trabajar en casa de los señores de Elena, siempre sería bueno tenerla cerca y estar a gusto en casa de doña Carmen.


  Nerviosa.
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  Roberto 1951


  Estaba despidiéndose de su madre y sus hermanas, tenía que ir a trabajar a Madrid, el pueblo se le había quedado pequeño y necesitaba abrirse un camino nuevo para poder ayudar a su familia en lo que pudiera.


  ─Hijo, ten cuidado, a ver cómo podemos saber de ti.


  ─No te preocupes, madre, conoceré a alguien que pueda hacerlo por mí.


  ─En la casa a la que vas si ves que no es buena gente, salte de allí y te vienes a casa.


  ─Madre, tranquilízate, todo va a estar bien.


  ─Vendrás a vernos algún día ¿no?


  ─Que cosas tienes, claro que sí.


  La abrazó y besó la cabeza, era tan bajita con su moño tan bien puesto que siempre le hacía bromas y ella se hacía la ofendida pero era el niño de sus ojos, su Roberto.


  Le echaría muchísimo de menos, pero sabía que le tenía que dejar ir, tenía que ser un hombre de bien, con su trabajo que le permitiera formar una familia y alimentarla como es debido. Tenía que hacerlo.


  Salía el coche de línea a las cinco de la tarde y debía irse ya o llegaría tarde y eso si que no podía permitírselo.


  ─Hermanas, cuidad a madre, vendré cuando pueda.


  ─Ten mucho cuidado, Roberto.


  ─Lo tendré, Manoli.


  Se abrazaron y se giró a por su otra hermana Gori.


  ─Cuídate, hermano, y ven pronto que te vamos a echar mucho de menos.


  ─No os preocupéis por mí, en cuanto pueda vengo a veros.


  Se fue a por su madre y volvió a besarla, ella lloraba, pero sabía que era por su bien.


  Coge su maleta y se va, antes de girar la esquina se da la vuelta y saluda con la mano, ellas hacen lo mismo, pero le tiran besos también.


  Empieza una nueva vida para él.


  Cuando llega a la parada del coche de línea ya hay tres personas esperando, llega con un cuarto de hora de antelación pero mejor así, se acerca a Manolo y se saludan.


  ─¿Dónde vas, Roberto?


  ─Me voy a Madrid.


  ─¿A trabajar?


  ─Si, me digo don Alberto que fuera a la empresa de poceros, que están buscando gente y allá voy.


  ─¿Pero ya sabes que te cogen?


  ─Llevo referencias de don Alberto y espero tener suerte.


  ─¿Tienes casa donde dormir?


  ─Eso también, una amiga de la familia me va a alquilar una habitación.


  ─Pues que tengas mucha suerte, Roberto.


  ─Muchas gracias, Manolo, y por cierto, ¿tú dónde vas?


  ─A Madrid a recoger a un primo.


  Ven acercarse a el coche de línea, se preparan para subir. Una vez sentados todos, arranca y deja atrás su pueblo. Espera volver pronto.
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  Eugenia


  A las seis de la mañana estaban saliendo de casa para ir al trabajo, había tomado un café con dos galletas, no podían comer más que luego les daría flato, porque el paso que tenía Elena era de ir siempre deprisa y ella al principio le costaba, aunque sabía que luego se acostumbraba y no lo notaba.


  Llegaron a la casa de los señores Aizpurúa y Eugenia no podía parar de mirar, que elegancia, todo le parecía precioso. Se metieron en la cocina para empezar a organizar, lo primero cambiarse de ropa por un uniforme y una vez cambiadas Elena le diría por dónde empezar ya que la señora se levantaba a las nueve, quien si necesitaba el desayuno era don Francisco que a las siete y media necesitaba tener todo preparado para irse a trabajar a las ocho.


  Suena una campanita, Eugenia mira a Elena y ésta le dice que es el señor que está ya en el comedor para que le llevemos el desayuno.


  Pone todo en la bandeja y le dice a Eugenia que vaya con ella para que don Francisco la conozca.


  Llama a la puerta y abre, el señor está sentado presidiendo la mesa, Eugenia va detrás de Elena y una vez que se le ha servido, le dice que Eugenia es la nueva sirvienta.


  Eugenia le saluda y el señor le da la bienvenida y le dice.


  ─Luego la señora te dirá cuáles son las condiciones y si usted está de acuerdo ya la veré mañana.


  ─Gracias, señor.


  Salen del comedor y mientras que van a la cocina Elena le dice que aunque ella seguirá encargándose del desayuno de los señores y la comida, pero que ella también tendrá que hacerlo alguna vez, ya que ella al encargarse del bebé habrá ocasiones en los que no pueda atenderlos.


  Eugenia no tenía problema porque en casa de los señores Montepino había aprendido a servir la mesa y todo el protocolo a seguir.


  Se puso manos a la obra, y a las nueve cuando sonó la campanita Elena y Eugenia se personaron en la cocina para llevarle el desayuno a la señora Nuria.


  Cuando entraron en el comedor, la señora saludó a Eugenia y le dijo que cuando desayunara llamaría a través de la campanilla para que se personara allí y hablar con ella.


  ─De acuerdo, señora.


  ─Hasta luego ─les dice Nuria a las chicas.


  ─Que guapísima es.


  ─Sí que lo es, es una preciosidad y eso que ahora está todavía con lo del embarazo porque hace tan sólo una semana que tuvo a la niña, la señorita Soraya.


  ─Tengo ganas de verla, tan chiquitina.


  ─Es un ángel, no tiene pelo de lo rubio que lo va a tener porque las pestañas y cejas son oro.


  ─¿Cuándo te vas a encargar tú de ella?


  ─Si te quedas tú con el puesto mío, mañana empiezo yo con el bebé.


  ─Espero quedarme.


  ─Ya verás como sí, venga vamos a seguir.


  Y así llegó el momento de ir en busca de la señora para que le dijera las condiciones que tenía para ella.


  Se acerca, llama a la puerta y dentro oye una voz que le da permiso para entrar.


  ─Permiso, señora.


  ─Adelante, Eugenia. Bien, siéntate que hablemos de tus condiciones.


  Una hora después salía del comedor sonriente ya que había aceptado el trabajo, aun así estaba de prueba durante quince días.


  Cuando Elena se encuentra con Eugenia le pregunta y ante la cara de felicidad de ésta descubre que tiene el puesto ganado.


  ─¿Sí?


  ─Sííí, estoy de prueba durante quince días, pero de momento estoy aquí. Ahora a ganarme el puesto.


  Se acerca a Elena y la abraza.


  ─Gracias por todo.


  ─Anda tonta, para eso están las amigas.


  ─Vamos a seguir.


  Salen a las siete de la tarde, están cansadas pero contentas. Van con paso menos ligero que por la mañana y Eugenia lo agradece.


  Al llegar a casa está doña Carmen en la cocina, preparando la cena. Ella se encarga de hacernos la comida por un módico precio y realmente cuando comen lo que les ha preparado merece mucho la pena.


  ─Doña Carmen, esto está buenísimo.


  ─Muchas gracias, Eugenia, desde que mi marido murió no había vuelto a cocinar para nadie y os agradezco que me dejéis cocinar para vosotras.


  ─Tiene una buena mano con la cocina si, nosotras desde que comemos aquí estamos encantadas.


  ─No me extraña, Marcela.


  ─Gracias, chicas, sois un encanto y enhorabuena, Eugenia por haber conseguido el puesto de trabajo.


  ─Muchas gracias, estoy muy contenta. Esta noche escribiré a mis padres para decirles lo bien que estoy aquí.


  ─Deja la carta en el mueble y cuando salga mañana te la echo en el buzón, y a vosotras os digo que no dejéis de escribir a vuestros padres que lleváis dos semanas sin mandarles nada.


  Se echan a reír Marcela y Elena.


  ─Que control, doña Carmen.


  ─Control ninguno, lo he echado en falta el tener que ir al buzón. Así es que hoy hacer lo mismo que Eugenia, a escribir a los padres y mañana las llevo todas.


  ─Así haremos.


  Una vez recogida la cocina y dejado todo limpio como una patena, se van cada una a su habitación, pero antes de que desaparezca la última dice Eugenia.


  ─Me recuerda todo esto a Mujercitas.


  Ríen todas.


  Hasta mañana.
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  Roberto


  Llega a Madrid y le está esperando Julián, un amigo que es quien le va a llevar a la dirección de la casa primero y mañana a primera hora a la pocería.


  Julián le habla de su familia que hace tiempo se fueron del pueblo y no volvieron nunca más, ni de visita siquiera, por el embarazo de su hermana y el haberse quedado viuda su madre todo se complicó y terminaron yéndose del pueblo.


  ─¿Cómo está tu madre?


  ─Muy bien, Roberto, a ver si un día de estos quedamos y vamos a mi casa.


  ─¿Vive tu hermana con vosotros o se casó?


  ─Vive con nosotros, después de la decepción que tuvo con Honorio no quiso saber nada de hombres.


  ─¿Y tú tienes novia o te has casado?


  ─No, ahora no tengo, estuve hablando con una mujer mayor que yo, pero al final no nos entendíamos y la dejé. ¿Y tú tienes novia?


  ─No, también estuve hablando con una del pueblo de al lado, pero me sentí engañado y la dejé también.


  ─Ay, Roberto, las mujeres que complicadas son.


  ─Que nos van a decir a nosotros que nos hemos criado rodeado de mujeres.


  Se echan a reír porque es cierto, Roberto perdió a su padre con siete años y Julián con doce.


  ─Ya quedaremos algún día para ir a bailar y conocer gente.


  ─Cuando quieras.


  ─Mira aquí es la casa.


  ─Gracias, Julián, por acompañarme, ¿mañana cómo quedamos?


  ─Te recojo aquí mismo.


  ─No te voy a hacer venir hasta aquí.


  ─No te preocupes, ahora tengo que dejarte.


  ─Gracias por todo, mañana a las siete en el portal ¿entonces?


  ─Sí, hasta mañana.


  ─Hasta mañana, Julián.


  Al llegar al segundo piso, busca la letra B, se acerca y llama al timbre. Una mujer mayor de unos sesenta años me abre la puerta y me dice.


  ─¿Eres, Roberto?


  ─Si, usted es doña Amalia ¿verdad?


  ─Sí, soy Amalia, pasa hijo y no me llames doña Amalia.


  ─Muchas gracias por permitir que me quede en su casa.


  ─Me viene bien que alguien esté aquí y me ayude con los gastos.


  ─A su servicio.


  ─¿Qué tal tu madre?


  ─Muy bien, este invierno se nos constipó, pero es una mujer muy fuerte, aunque se la vea tan poquita cosa es muy valiente.


  ─Es que tu madre ha pasado por muchas cosas.


  ─Es verdad, desde que mi padre murió se ha tenido que hacer la fuerte y sacarnos a todos adelante.


  ─Tú le has ayudado mucho.


  ─Sí, pero yo era muy pequeño cuando él se fue.


  ─Es verdad, me acuerdo yo de él, tan alto y con esos ojos verdes, te pareces mucho a tu padre, moreno con ojos verdes, era un dandy.


  Y se ríen.


  ─Ven que te enseño tu habitación.


  Se van por el largo pasillo y cuando abre la puerta de su dormitorio le gusta lo que ve. Tienes una bonita sensación que le va a ir bien por Madrid.


  Amalia prepara la cena y le toca en la puerta para avisarle.


  ─Ya salgo doña Amalia.


  A través de la puerta ella le dice.


  ─No me llames doña Amalia.


  ─Perdón, intentaré acordarme.


  Le dice mientras sale del cuarto. Se dirigen al comedor donde está preparada la mesa con un buen guiso que a Roberto le está sabiendo a gloria y eso que aún no lo ha probado.


  ─Que bien huele.


  ─Mejor sabrá.


  ─No lo dudo.


  Se sientan en la mesa y Amalia le sirve, como bien se imaginaba Roberto la comida está deliciosa. Mantienen una buena conversación mientras cenan y una vez acabado recogen entre los dos la cocina.


  ─Amalia, me voy a dormir porque ha sido un día largo y mañana tengo que madrugar para ir a la pocería.


  ─Hijo mío, tú tranquilo, acuéstate y ya mañana hablamos de lo que te han dicho en la pocería, ya verás como vas a tener suerte.


  ─Dios la oiga, Amalia.


  ─Ya verás como sí.


  ─Mañana cuando venga le cuento todo, ahora me voy a descansar.


  ─Hasta mañana.


  ─Hasta mañana, que descanses.


  Roberto se va al baño a asearse y ponerse el pijama, cuando entra en su dormitorio saca su reloj despertador y pone la alarma, nunca la necesita, pero por si acaso.


  Cuando se mete en la cama piensa en todo lo que lleva vivido en el día de hoy. Su madre, pobre como lloraba, cuanta falta le va a hacer, pero esto es lo mejor para todos.


  Cierra los ojos a ver si Morfeo viene a él.


  Descansad.
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  Eugenia


  Pasaban los años y en Madrid todo iba de maravilla. Los señores de Eugenia eran buenos y se portaban bien con ella y con Elena.


  También le habían puesto una chica más jovencita que ella para que le enseñara bien a llevar el mantenimiento de una casa y todo lo necesario para atender una mesa, el protocolo lo tenía que saber a la perfección, pero Paca era una chica lista y muy trabajadora, rápido hacían todas las tareas y se encargaban de ir haciendo limpiezas gordas de las diferentes estancias.


  Salían los domingos a una sala de baile que había en el centro de Madrid, no les importaba sólo disponer de ese día libre para ellas, ya que de lo que se trataba era de ahorrar todo lo posible para que el día de mañana tuvieran un dinerito para empezar una nueva vida.


  Allí conoció a un señor muy guapo.
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  Roberto


  Llevaba años en la pocería, estaba contento, con la vida que estaba llevando. Iba a su pueblo menos de lo que querría, pero lo que ganaba lo tenía que emplear muy bien, siempre le mandaba a su madre y tenía que pagar la habitación a Amalia y la comida que le hacía.


  Lo que nunca le podría pagar a esta fantástica señora es que todas las noches después de cenar, le enseñara a leer y a escribir.


  Eso nunca lo olvidaría.


  Salía con Julián y con sus amigos a una sala de baile que era muy conocida en Madrid. Allí se juntaban todos, bebían y fumaban, algún baile que otro, pero poco.


  Hasta que un día vio a una señorita muy guapa que le miraba y al verse descubierta bajó la vista hacia el suelo. Ese día fue a pedirle un baile y ella aceptó.


  Esa señorita tenía que ser para él.
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  Eugenia y Roberto


  Tuvieron un noviazgo muy corto para los que se estilaban por esos años, tan sólo estuvieron seis meses, pero para ellos les parecía suficiente, se enamoraron, no había que darle más vueltas.


  Decidieron que irían a vivir al pueblo de Roberto una vez casados, con su madre que estaba sola ya que sus hermanas se habían casado.


  El problema lo tenía Eugenia, su familia no podía viajar tan lejos y decidieron que sólo iría su hermano Teodosio a la boda.


  Eso le entristeció mucho a Eugenia, pero lo entendía, lo que si pensaron que en cuanto les fuera posible viajarían para que Roberto conociera a la familia política.


  Llegó su día y ella va tan guapa con su vestido de novia negro, con esas gafas tan a la moda y tan sencilla, ella es así.


  Él con su traje negro, tan guapo con su pelo echado hacia atrás y esos ojos tan vivos.


  La ceremonia es corta y se van a la casa de Irene, la madre de Roberto, a celebrar con los pocos familiares y amigos ese gran día.


  Eugenia está feliz, pero ha echado de menos a su familia, el padrino ha sido su hermano y con él se siente arropada.


  Sus amigas también han estado, Marcela ha venido acompañada de Leonardo, su novio, llevan hablando tres meses. Y Elena que ha venido con doña Carmen, que ilusión le ha hecho verla del brazo de Elena, se portó muy bien con ella todos los años que estuvieron en su casa.


  Fue muchas veces como una madre para ella, tan sólo fue tres veces a ver a sus padres, no se podía permitir ese viaje tan caro, pero doña Carmen estaba ahí siempre que ella la necesitaba, incluso llegó a conocerla tanto que según entraba en casa y la veía la cara sabía si estaba mal, Eugenia se dejaba querer, llevaba tanto tiempo sin su madre a su lado.


  Se quedaron esa noche en el pueblo hasta el día siguiente que pasaba el coche de línea que los llevaría de vuelta a Madrid.


  La despedida fue dura para Eugenia, perdía a sus amigas tan queridas hasta que volviera a verse, y ella se preguntaba si eso algún día ocurriría.


  Esperaba que sí, no quería dejar de ver cómo les iba la vida, si Marcela se casaría con Leonardo, o Elena se echaría novio.


  Desde ese día la correspondencia sería muy continuada entre ellas.


  Las echaría de menos seguro, pero tenía tanta ilusión con su nueva vida. Las hermanas de Roberto eran un sol y su madre igual, como le contaba muchas veces el ahora su marido, daban ganas de achucharla fuerte de tan poquita cosa que se le veía. Así era.
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  Eugenia y Roberto


  Dos años después


  Eugenia no había conseguido quedarse embarazada hasta que después de dos años de intentarlo tiene una falta y se ilusiona con que haya llegado el momento de estar esperando un hijo.


  Cuando viene Roberto del trabajo le comenta que la regla se está retrasando, él la coge en brazos y la besa con toda la pasión del mundo, esos besos que a Eugenia le hacían arder la cara, aunque supiera que estaban solos y nadie los veía, pero no podía evitarlo.


  Al llegar Irene le dicen la noticia y ella con esa carita arrugada, se abraza a ellos y les da su enhorabuena.


  ─Me alegro mucho, hijos míos, creía que no iba a llegar nunca esta noticia.


  ─Nos ha costado verdad, madre.


  ─Sí, hijo, pero Dios sabe cuando tiene que mandar las cosas y si ha tenido que ser dos años después pues no pasa nada, ahora a cuidar a Eugenia y a ese niño que está en camino.


  ─Irene, muchas gracias.


  Y así pasaban los meses y Eugenia se pone de parto en el mes de septiembre. Cuando Roberto llega a su casa para avisar que el bebé ya llega, le dicen que el doctor está a punto de irse a las fiestas del pueblo de al lado.


  ─Eso no puede ser, mi mujer está a punto de dar a luz y él es médico tiene que atenderla.


  ─No sé yo.


  ─Yo sí lo sé y ahora mismo se viene conmigo.


  Sale el doctor y dice que quién es el que da esas voces.


  ─Soy yo, doctor, Roberto. Que mi mujer está a punto de dar a luz, haga el favor de ir a mi casa y atenderla.


  ─Sí, no te preocupes, vete para tu casa que ahora voy yo.


  ─No tarde por Dios.


  ─Cojo mi maletín y voy corriendo.


  Cuando Roberto llega a su casa, Eugenia está dando unos gritos que asustan a cualquiera, se acerca a la cama y le dice.


  ─Cariño, aguanta que el doctor está a punto de llegar.


  ─No puedo más, se me va a salir en cualquier momento, lo noto.


  ─Aguanta por Dios.


  Permanece a su lado, sujetándole la mano y poniendo en su frente compresas de agua fría, pasándole por los labios una gasa mojada en agua para que no tenga esa sequedad en ellos.


  Irene tiene preparado todo lo necesario para el doctor, ha estado en tantos partos que para ella es coser y cantar. Le habla delicadamente, no le gusta por lo que está pasando.


  ─Este parto terminará complicándose ─piensa Irene.


  Aparece el doctor y dispone todo para poder proceder al parto.


  ─Eugenia, estás bastante dilatada pero la cabeza no aparece, cuando tengas dolor aprieta, necesito que aprietes.


  Pero el bebé tenía otras maneras de proceder y cuando sacaba un poquito la cabeza, volvía a meterla para dentro. Así estuvieron bastante rato, Eugenia estaba desesperada y Roberto de verla también, no sabía qué hacer para ayudarla.


  Hasta que en uno de los empujes el doctor agarró la cabecita y empezó a tirar de ella.


  Tres horas después nacía Belén, la primogénita de la familia Valverde. Con sus casi cuatro kilos doscientos gramos y tan bonita como su madre. Eso decía el padre.


  



  Dos años después


  Cuando celebraron el segundo cumpleaños de Belén, se fueron al norte donde vivía la familia de Eugenia. Allí les habían dicho que había mucho trabajo y dejaron a Irene para irse con Beatriz y Felipe los padres de ella.


  Estuvieron casi dos años allí, el volver a ver a sus padres le pareció el mayor regalo y disfrutaron mucho con todos, pero el trabajo que encontró Roberto no era tan bueno como parecía en un principio y tenían que vivir con la familia porque no daba para mucho más.


  Decidieron volver a Madrid y cuando Belén iba a hacer cuatro años llegaron a la Estación de Chamartín, cargados de ilusiones. Un amigo de Leonardo, el marido de Marcela, les ofrecía una casita para compartir con ellos, ya que ellos también tenían un niño de esa edad y se llevarían genial.


  Todo iba viento en popa porque Roberto encontró un trabajo bastante bueno y que al compartir la casa podían incluso ahorrar.


  Eugenia veía a sus amigas y estaba tan contenta de poder disfrutar con ellas. También iba a ver a doña Carmen, estaba muy mayor, pero siempre que iba a verla salían a tomar un chocolate a la plaza.


  Elena también se casó y tenía dos hijos, Ángel de tres años y Adrián de seis meses. Estaba guapísima, que bien le había sentado casarse, parecía otra.


  Marcela tenía una niña de cinco años, Teresa y un niño de tres meses que se llamaba Joaquín. Había tenido dos abortos entre medias de ellos, pero al final consiguió al niño y ya no quiso intentarlo más veces, lo había pasado muy mal.


  Eugenia estaba feliz por todos, los veía tan bien y estaba tan ilusionada de volver a estar junto a ellas.


  Todos los niños eran preciosos.
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  Eugenia y Roberto compartían casa con Anselmo, Eva María y el niño José que tenían cinco años. Al principio ella estaba feliz de volver a Madrid y tener la posibilidad de visitar y que la visitaran sus amigas, pero la alegría duró poco, Eva María era una muy mala persona y se lo demostraba cuando sus maridos no estaban en casa.


  Llegó a tal punto que Eugenia no salía de su habitación, pero la señora no hacía más que dar guerra en la misma puerta.


  Para remate Roberto viene una noche diciendo que se va a trabajar a Alemania, esas palabras le caen como una losa a Eugenia, no puede aceptar que se vaya, pero al intentar decírselo Roberto le dice que va a ganar mucho dinero y así poder irse a su propia casa.


  Ella no quiere decirle ya lo que le pasa con su compañera de piso, no quiere darle problemas y acepta, si le sale el trabajo que se vaya, ella estará esperándole e intentará llevarlo lo mejor posible.


  Dos días después le da la noticia que tanto le hace permanecer despierta durante la noche.


  Al llegar a casa lo primero que hace es irse derecho a por ella.


  ─Eugenia cariño, al final nos hacen contrato para irnos.


  Se abrazan y se miran.


  ─No sé qué decirte, pensaba que no os cogerían, ahora no quiero que te vayas Roberto.


  ─Oh mi amor, no quiero que estés triste porque esto es para prosperar.


  ─Ya lo sé.


  ─¿Pero?


  ─Nada, no me hagas caso. Sé que es por nuestro bien.


  ─Sí, ya verás que cuando menos mires estoy aquí.


  Esa noche hicieron el amor con tanta pasión, que vieron las estrellas iluminarse en el cielo.


  Pero algo se tenía que complicar antes de que se fuera Roberto, Eugenia hacía dos meses que no tenía el período y tenía que ir al médico para ver si al final estaba embarazada. Roberto estaba cada día más preocupado por ella, entre unas cosas y otras la veía más demacrada y triste.


  La prueba dio positivo. Estaba embarazada de dos meses y estaba a punto de despedir a su marido que se iba Alemania sin saber por cuánto tiempo.


  Eugenia estaba triste.


  Tocaba despedirse de Roberto, el día había llegado y ella era la persona más infeliz, no quería alejarse de su marido, no podría aguantar sola día y noche lo que la malvada de su compañera le hacía.


  No le había contado a su marido lo que le pasaba, no quería darle más quebraderos de cabeza, pero cuando él viniera para quedarse tenía muy claro que hablaría con él para que se fueran a cualquier otro sitio, no importaba donde.


  Anselmo y él se llevan estupendamente, él es buena persona, pero no saben lo que pasa cuando ellos se van.


  Roberto se abraza a Eugenia y a su niña. Están tristes, pero saben que tiene que ser así.


  Cuando él sale por la puerta, ella se va a su cuarto con su hija y ahí rompe a llorar. Esto es lo peor que le podía pasar, pero no tiene más remedio que aguantar.


  Por la tarde vienen sus amigas a ver como está. Deciden irse a la chocolatería a merendar y allí les cuenta sus penas.


  ─Tengo ahora mismo una tristeza, amigas.


  ─Te entendemos, Eugenia, ninguna nos querríamos ver en tu puesto.


  ─Miedo me da ahora que me va a ver sola la loca esta.


  ─No te dejes apabullar, mira, aunque te tengas que venir con nosotras hasta que vuelva tu marido.


  ─Gracias, Elena, pero no voy a hacer eso.


  ─Tú estate tranquila que nosotras vamos a estar muy pendientes de ti y vamos a venir mucho, bueno y tú también vendrás a casa.


  ─Claro que sí Marcela, iré a veros.


  ─Ah y doña Carmen me dijo el otro día que a ver si ibas que lleva sin ver a su niña una semana y pico, casi dos.


  Eugenia sonríe.


  ─Ay doña Carmen que exagerada es, si fuimos la semana pasada.


  ─Ya lo sabemos, pero a ella le gusta ser dramática, verdad, Elena.


  ─Cierto.


  Pasaron una buena tarde, por lo menos habían conseguido lo que querían, que Eugenia alejara de sus pensamientos que su marido estaba viajando a otro país.


  Se fueron paseando tranquilamente, los niños se metieron en el parque, ya era hora de irse, pero no había manera de que ellos salieran de allí.


  Hacían un buen trío estas chicas, llevaban conociéndose tantos años, juntas han pasado por tantas cosas y aunque algunas veces no hayan podido ayudarse por estar lejos, siempre han sabido que estaban ahí unas con otras.


  Cuando se despide de sus amigas, le piden que esté tranquila y que no deje de salir todos los días con la pequeña al parque y que ellas vendrán todos los días que les sea posible.


  ─Hablaremos con doña Carmen para que venga un día.


  ─Sí, Elena, traerla un día. Pero aun así me pasaré mañana o pasado por su casa para que no me eche la bronca cuando me vea.


  ─Cuídate, cariño.


  ─Lo haré, Marcela, tranquila. Adiós, Elena. Niños hasta mañana.


  ─Hasta mañana, Eugenia.


  Los pies le pesaban, pero quería llegar ya a su casa, darse una ducha y relajarse en su habitación. Belén en cuanto la bañara y cenara se quedaría dormida, bueno y ella también lo haría. Ha sido un día muy largo.


  Al abrir la puerta, oye las voces que tienen Anselmo y Eva María, no sabe que habrá pasado, pero intenta que no se den cuenta de que ella está en casa. Se mete en el baño junto a la niña y cuando salen las dos duchadas ya no se oye nada. Eugenia se va a la cocina, hace la cena y lo comen en su habitación, ahí se ha preparado la coqueta para apoyar los platos y no necesitar ir a la cocina.


  De momento, mejor así.
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  Siete meses después


  Llegó la hora del parto, está sola, Roberto no ha podido venir, le ha sido imposible, ya se lo dijo en su última carta.


  La niña la tiene Elena, se la llevó antes de ayer porque esto se veía venir ya.


  Da a luz a un niño, el varón que tantas ganas tenía Roberto de tener, aquí está y él no puede verle esa carita tan bonita, con esos ojos verdes de su padre.


  Todo sale bien y a los cuatro días sale de la clínica. Como ya habían decidido que nombre ponerle en caso de que fuera niño, Eugenia le registró con el nombre de Gabriel.


  Iban pasando los días y ella escribía a su marido todo lo que podía, contándole como estaban los niños, como era de guapo el bebé y como estaba ella. Bueno ahí mentía un poquito. Todo iba bien. Eso es lo que le decía.


  Pero no todo era bueno, Gabriel empezó a ponerse malito y a los tres días de estar ingresado desgraciadamente muere a los tres meses de nacer.


  Ese dolor tan grande que vive Eugenia nunca lo podrá olvidar, estaba sola, con su bebé muerto y tuvo que enterrarle con toda su alma partida.


  Ahora tenía que darle la noticia a Roberto, sin haberle podido conocer le tenía que decir que nunca llegaría a verle porque estaba en el cielo, como le decía a Belén.


  Un mes después de esta trágica noticia, Roberto aparecía en su casa. Cuando entró en la habitación y vio a Eugenia en la cama, se le cayó el alma a los pies.


  ─Amor.


  Se tira a ella, a abrazarla y besarla.


  ─Roberto, estás aquí.


  ─Claro que estoy aquí, he venido para quedarme. No puedo soportar estar lejos de ti y menos ahora cuando nuestro pequeño hijo a muerto.


  Eugenia llora y dice.


  ─Era tan guapo, ya te dirá Belén las monerías que hacía, era nuestra sonrisa. Ahora solo tengo ganas de llorar.


  ─Llora todo lo que tengas que llorar, yo ya lo he hecho, ahora estoy aquí y tienes que tener tu duelo. ¿Dónde está la pequeñaja?


  A la boca de Eugenia llega una sonrisa.


  ─No la llames así, que ahora ya se sentía muy mayor.


  ─A sus órdenes.


  ─Está en el colegio, hay que ir a recogerla a las doce. Tengo que levantarme para hacer más comida, que hice para las dos solo.


  ─Levántate, dúchate y vístete guapa que nos vamos a ir a ver a nuestros amigos. Comeremos por ahí.


  ─Cuanto te he echado de menos, cariño.


  ─Y yo a vosotros, no sabes lo que te he extrañado.


  ─¿Cuándo te tienes que marchar?


  ─No me tengo que marchar, he venido para quedarme.


  Eugenia llora como si no hubiera un mañana.


  Roberto la abraza y besa su cabeza.


  ─Cuantas veces he soñado con esas palabras, no te puedes imaginar.


  ─Estoy aquí para siempre cariño, se terminó el estar separados.


  Sale de la ducha, lo que ha podido llorar no tiene nombre, pero lo necesitaba tanto. Se viste muy guapa, lo merece el día y se pinta colorete y un poco de pintalabios.


  Quiere estar guapa para su marido y para ella también que lleva una temporada que lo que menos le apetece es estar arreglándose, por mucho que le digan sus amigas.


  No tiene ganas.


  Van a por Belén al colegio, ésta cuando ve a su padre corre hacia él, no puede creerse que esté aquí después de tanto tiempo sin verle.


  La coge en brazos y la besa sin parar.


  ─Papá, que bien que estés aquí.


  ─Cuántas ganas de abrazarte tenía.


  ─Y yo, papá.


  ─Nunca más me voy a separar de ti.


  ─Papá, Gabriel está en el cielo.


  ─Sí, cariño, lo sé.


  ─Yo ayudaba a mamá a cuidarle.


  ─Lo sé, me lo decía mamá en las cartas que me escribía, que la ayudabas mucho.


  ─Sí.


  Roberto tiene lágrimas en los ojos y empiezan a resbalarse por su cara.


  ─No llores, papá, él está en el cielo con los angelitos.


  ─Sí, cariño, con los angelitos.


  Se abrazan los tres y cuando están algo recuperados cogen camino hacia casa de sus amigas. Hoy se llevarán una sorpresa cuando le vean, pero a Eugenia le viene bien todo esto. Está muy demacrada y se la ve muy triste.


  Según van hacia la casa de Marcela, la ven en el parque junto a Elena con todos los niños.


  Cuando se acercan y los ven, se quedan con la boca abierta. Lo que menos se podían imaginar era encontrarse con Roberto en Madrid.


  Salen corriendo a abrazarle.


  ─Dios ha escuchado mis plegarias.


  ─Elena por Dios, no digas eso.


  ─Sí, Roberto, ella pedía todos los días que volvieras a España, lo hemos pasado muy mal con Eugenia.


  ─Lo sé, Marcela, y os tengo que dar las gracias por haber sido tan buenas con ella. Ya me ha contado todo lo que habéis hecho por ellas.


  ─Hemos hecho lo que cualquier persona haría por una amiga.


  ─Gracias.
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  Un año después


  Eugenia iba con Roberto a la clínica, a tener a su tercer hijo. Tenía miedo, pero ahora era diferente, él estaba allí, con ella.


  Después de cinco horas de parto, llega al mundo María José con casi cuatro kilos de peso. Su padre cuando la ve, se le cae la baba, quería un niño, pero cuando ve la carita de ella no lo cambiaría por nada del mundo.


  Van para casa después de cinco días, gracias a Elena que se ha quedado con Belén, Roberto no ha faltado a trabajar y ha pasado con Eugenia todo lo que le estaba permitido.


  Pero María José empieza a tener ataques epilépticos y tres meses después su corazoncito no aguanta otro de esos ataques y muere en los brazos de su madre.


  Una madre destrozada.


  Y un padre destrozado.


  Otra vez pasar por lo mismo, ese desgarro que te raja por dentro, ese vacío que se te queda y que nunca más se irá, porque ya se lo dejó su hermano Gabriel.


  Todo lo prepara Roberto, entierran a María José cerca de su hermano. Salen del cementerio hundidos, esa cajita blanca en la que iba su niña, tan pequeñita serán imágenes que no se les borrarán en su vida.


  Belén no quiere creer en las palabras de sus padres, otro angelito no, no puede ser, piensa en su cabecita.


  Y así van pasando los años hasta que en mil novecientos sesenta y ocho nace Cayetana. El miedo de Belén no tiene comparación con el de Eugenia que desde un primer momento llevan a la niña a un médico privado para que vean que la niña está bien, no tiene ninguna enfermedad.


  El médico les dice.


  ─La niña está perfecta de salud.


  ─Doctor, de verdad qué no tiene nada mi niña.


  ─De verdad, señora, ha salido todo bien. No tienen de qué preocuparse.


  ─Gracias, doctor.


  Roberto coge del brazo a Eugenia que ya tiene a la niña vestida y la anima a salir de la consulta.


  ─Gracias a ustedes.


  Poco a poco la madre se va relajando y empieza a ver la vida de otro color. Le ha costado mucho, pero es que ha perdido mucho.


  Cuando Cayetana tiene nueve meses, Roberto viene con una idea en mente. Ha llegado el momento de irse a una casa para ellos.


  ─Eugenia, tengo algo que decirte.


  ─Dime.


  ─Eh.


  ─Venga, Roberto, que me estás poniendo nerviosa.


  ─Que te parecería si nos compramos un piso para nosotros solos.


  Ella se echa las manos a la boca, no da crédito a lo que está oyendo. No puede ser verdad.


  ─¿Qué, que me parecería?


  ─Eso te he preguntado.


  ─Roberto, yo no he querido decirte nada porque han pasado tantas cosas malas que ya lo que me hacía esta loca de señora no me importaba, pero me ha hecho la vida imposible. Con mi niño recién enterrado y ella me ponía música en la puerta de la habitación y así tantas y tantas cosas que ahora que me dices tú eso, ni te voy a contar porque llegarías y la tirarías por la terraza y bien que se lo merecería ¿eh?


  Roberto no puede abrir más los ojos, la vena se le sale de su sitio.


  ─Y eso por qué nunca me lo dijiste, cariño.


  ─Primero, porque te ibas a Alemania y no quería que te fueras pensando lo que me quedaba a mí aquí. Y luego todo lo que ha pasado con nuestros bebés está por encima de todo lo que ella haya querido hacerme, pero algún día Dios la castigará por todo el mal que me ha hecho. Pero dime, has visto algún piso que te haya gustado.


  ─No, vamos a ir a verlo este fin de semana, es en un pueblo cerca de aquí. ¿Te importa que sea fuera de la capital?


  ─Como me va a importar, lo primero que estoy contigo y mis niñas y lo segundo que dejamos atrás esta casa que me trae malos recuerdos.


  ─Pues vamos a ver cuánto cuestan y cómo podemos pagarlo.


  Y allí se fueron, a un pueblo cerca de Madrid, los cuatro, a ver si se podían permitir comprarse un piso.


  Y sí, pudieron hacerse con uno y su traslado quiso Eugenia que fuera tan rápido que engañó a Roberto, le dijo que ya estaba todo y cuando llegaron allí la luz aún no estaba, pero no les importó y apenas estuvieron dos días así, pero Eugenia era la mujer más feliz del mundo teniendo su casa propia para ella y su familia.


  Cuando tuvo todo colocado y arreglado, invitaron a sus amigos a comer. Les encantó el pisito y lo pasaron de maravilla todos juntos ese domingo, que no sería el último porque Eugenia disfrutaba invitando a sus amigos.


  Belén estaba feliz en su nuevo colegio. Hizo un buen grupo de amigas y lo que no se podía imaginar que la mayoría serían amigas cincuenta años después.


  Otras se perdieron por el camino, pero estaban todas en el recuerdo.
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  Eugenia hizo muy buena amistad con sus vecinas, se ayudaban en todo lo que podían, pero con quien más cercanía tenía era con los vecinos que tenía en el mismo descansillo.


  Se quedaba una u otra con los niños para no tener que ir con todos a por algo que se les hubiera podido olvidar.


  Van pasando los meses y Eugenia descubre que tiene una falta.


  Vuelve a estar embarazada.


  Le pasa por su cabeza todo lo vivido anteriormente con sus niños, pero mueve la cabeza para que eso se le vaya. Cayetana está ahí, no tiene porqué volver a pasar.


  Esa noche cuando Roberto llega a casa le cuenta que está embarazada, los ojos de él brillan, es una de las mejores noticias que le pueden dar, quiere estar rodeado de niños.


  No hay para él algo más bonito que cuando llega a casa vayan a sus brazos como si hubiera llegado su héroe, así se siente él. Sus niñas le hacen sentirse así.


  Se abraza a ella.


  ─Es lo mejor que nos puede pasar Eugenia, es una gran noticia mí amor.


  ─Ya lo sé, pero tengo miedo.


  ─No te preocupes, no va a volver a pasar. Estate tranquila.


  Tuvo un embarazo muy bueno, sin ningún malestar y sin siquiera dolores para ponerse de parto ya que se lo tuvieron que provocar porque el bebé no tenía ninguna intención de salir.


  Empezaron a ponerle la medicación para que le vinieran los dolores, pero no había manera. Iban y le preguntaban.


  ─Eugenia, como vas, tienes dolores.


  ─Ninguno, no me duele nada.


  ─Voy a decírselo al doctor a ver que dice.


  ─Muy bien.


  Volvió la enfermera y le dijo que la iban a preparar para llevarla al paritorio, había que sacárselo.


  ─Nos vamos al paritorio, Eugenia.


  ─¿Ya?


  ─Sí, vamos a sacarte al bebé ya que no quiere salir por su cuenta.


  ─Roberto.


  ─Roberto tiene que quedarse aquí, en cuanto podamos te la traemos de vuelta.


  Roberto se agacha y da un beso a Eugenia.


  ─Tranquila, cariño, que todo va a salir bien, ya lo verás.


  ─Tenemos que irnos.


  ─Hasta ahora, mi vida.


  Una hora y media después salía Eugenia con su hija en sus brazos, había sido un parto estupendo, al final le habían tenido que ayudar, la sacaron con ventosa, pero la niña estaba en perfectas condiciones al igual que la madre.


  Al entrar en la habitación ve a Roberto dar vueltas, cuando él la ve entrar en la habitación se tira a por ella.


  ─¿Qué tal, cariño, me han dicho que es una niña?


  ─Sí, mira que preciosidad.


  ─¿Al final quieres llamarla Valentina?


  ─Si a ti te parece bien, así se llamará.


  ─Mira, Valentina, este señor tan guapo es tu papá.


  Roberto no para de dar besos a una y a otra. Tiene ya tres niñas preciosas. Pide salud para todas ellas y para su mujer. Que Dios las proteja.


  Al salir de la clínica se van para casa, las niñas se han quedado con Toñi, la vecina de al lado. Da gracias a Dios el haber tenido la suerte que ha tenido de encontrarse con esa familia tan buena y que se lleven todos tan bien.


  Al subir las escaleras las vecinas del piso de abajo se encuentran en la escalera, Maricarmen y Alfonsi, que al ver a la pequeñaja tan guapa se les cae la baba y más que a Maricarmen la queda un mes para dar a luz


  Cuando sus hermanas ven a su madre con la pequeñaja en brazos, se mueren por verla, pero al rato ya se habían cansado de mirarla y se van a jugar.


  Van pasando los meses y en agosto deciden irse de vacaciones a casa de los padres de Eugenia.


  Se juntan algunos hermanos y nietos y lo pasan pipa, entre todos ayudan a los gastos y se divierten tanto que ahí empezó el ir todos los años en el mes de agosto a pasar allí el mes entero.


  También se pueden permitir ir casi todos los fines de semana a casa de Gori, la hermana de Roberto.


  A las amigas de Eugenia, también les va bien, Elena tuvo una niña o sea que al final tenía tres hijos, pero Marcela se había plantado con los dos, ella decidió que ni uno más.


  No se pueden quejar de cómo les va la vida, viven bien, a sus hijas no les falta de nada, y son una familia feliz.
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  Eugenia y Roberto 2005


  Tres hijas y cuatro nietos, eso es lo que había conseguido formar. Ese amor tan bonito había logrado sobrevivir a tantas penas que tuvieron en un principio y que arrastrarían toda la vida.


  La muerte de dos hijos no se supera, pero tenían tres más que no merecían ser criadas en la tristeza.


  Y lo lograron, tuvieron una infancia muy feliz, una adolescencia donde hubo algún que otro sobresalto pero que se superó con la ayuda de todos.


  Una familia que disfrutaba yéndose juntos a un apartamento en la playa, que se levantaban por la mañana y se iban a bañar hasta la hora de la comida,


  tomándose el aperitivo en el chiringuito, que después de comer se echaban un rato la siesta y vuelta a la playa para volver al apartamento, ducharse y pasearse por todos los puestos que hay en el paseo marítimo, donde comprar un recuerdo para sus amigas o para ellos.


  Y comerse un helado sentados tranquilamente mirando el mar.


  Una familia que celebraban el cumpleaños de Eugenia y Roberto el mismo día porque se llevaban muy pocos días de diferencia y lo hacían en los mejores chiringuitos de Aranjuez, entre la naturaleza, donde refrescaba y se estaba de miedo y allí les daban las tantas.


  Una familia que cuando Roberto se ponía malo, una llamada de teléfono hacía que sus hijas estuvieran en cinco minutos en su casa y si había que llevarle al hospital, todas juntas hasta que le mandaban a casa y les dejaban a los dos colocados en ella.


  Esa era su familia. Roberto estaba muy orgulloso de todo lo que habían logrado Eugenia y él.


  Sí, muy orgulloso.


  Roberto tuvo una caída con una rotura de cadera, ingresó en el hospital y diez días después, rodeado de Eugenia y sus hijas, fallecía con ellas presentes. No daban crédito a lo que estaban viviendo, no podían creerse que él les hubiera dejado.


  Empiezan los trámites para poder enterrarlo, Eugenia está que no puede creerlo, su Roberto ya no está, después de todo lo que han vivido juntos y ahora que estaban disfrutando de los nietos y de tenerse uno al otro, ahora la abandonaba.


  Se hacen cargo de todo las hijas, llaman a la familia para que sepan, ya que muchos no podrán ir, y como no, llaman a sus amigos de siempre.


  Elena y Marcela con sus maridos, Julián con Mayte, su mujer, Ángel y José Luis van al tanatorio, donde Eugenia solo llora, no habla con nadie. Al pie del cristal solo quiere estar al lado de él.


  Al día siguiente le entierran, en el quinto piso, el último y ahí es donde le tiene que dejar. Sólo vivirá en su pensamiento y su corazón a partir de ahora.


  Antes de irse le dice.


  ─Gracias por todo lo que me has dado. Te quiero, Roberto.


  Y sus hijas tiran de ella para que monte en el coche, tiene que descansar porque así no puede seguir, quieren que vaya a casa de Belén la primera noche al menos, pero Eugenia se niega, quiere irse a su casa, donde tiene todo lo de su amor.


  Así va pasando su vida, junto a sus vecinas, hijas y nietos, ayudándoles cuando les hace falta que lo haga, pero quedándose en su casa donde ahí tiene todos sus buenos recuerdos, en esa casa consiguieron tirar hacia delante.


  Muchas noches llora. Le habla, le regaña por haberla dejado sola, no se merecía esto. Se merecía estar a su lado hasta que fueran viejitos y tuvieran que irse, cansados ya de vivir.


  Aún le quedan muchos años por vivir y quiere disfrutar por los dos de la familia que crearon.


  Cuando se conocieron en esa sala de baile nadie podía imaginar que iban a estar hasta que el Señor quisiera.


  Seis meses de noviazgo, los padres de Eugenia tuvieron miedo al principio, pero una vez le conocieron vieron que era un buen hombre.


  Todas las noches les reza a él y a sus niños y se despido con un.


  ─Os quiero.


  


  



  



  



  Epílogo


  



  Doce años después


  Eugenia 2017


  El veinte de agosto del año 2017, Eugenia moría, rodeada de sus hijas, nietos y yernos, porque los médicos le dieron un día de vida y ella como gran luchadora que era, estuvo casi tres. Eso les permitió estar con ella día y noche hasta el último suspiro.


  Durmiendo con ella, una a su lado, otra a los pies porque le sobraba hasta cama y otra sujetándola la mano. Se lo iban a poner difícil a la muerte y ella hizo todo lo que pudo.


  Siete años después de la muerte de Roberto, le diagnostican alzheimer a Eugenia, a sus hijas le parte ver como su madre va perdiendo su memoria y se va convirtiendo en un pajarito.


  Es una situación muy dura para ellas, porque aunque saben que su madre no tiene dolor y ella en su mundo se encuentra bien, todo lo que se ha perdido de vivir rodeada de su gente.


  Ellas sabían que estaban siendo egoístas porque esa manera en la que estaba su madre no era vida, pero ahí estaba y a ellas eso les valían.


  Tres años después de su muerte siguen echándola mucho de menos.


  Tienen tan buenos recuerdos de sus padres que siempre están comentando una cosa u otra, el caso es nombrarlos.


  Ellos supieron formar una familia unida y desde el cielo pueden estar orgullosos de que así es y así seguirán porque ellos se lo inculcaron.


  Una de las cosas que las tranquiliza, es que ahora sus dos niños disfrutan de sus padres y sus padres de ellos que se lo merecen.


  Como siempre Eugenia les decía que las dos estrellas que más brillaran eran sus hermanitos, ahora buscan cuatro.


  Ellas sólo les piden una cosa.


  Sed felices allá donde estéis.


  


  AGRADECIMIENTOS


  Primero quiero agradecer a todos/as mis lectores, esto sigue gracias a vosotros/as. Gracias por estar siempre ahí apoyándome. Os debo el seguir escribiendo y siempre seréis lo más importante para mí.


  A mis hermanas, Mary y Rosana que junto a Queti son mis lectoras cero y me ayudan a dar una vuelta a muchas de las situaciones. A los no oficiales pero que siempre lo leen Pedro y Lorena y me dan su opinión.


  A Laura Duque Jaenes que siempre que la necesito la tengo, gracias por todo lo que me ayudas.


  A todos mis contactos de Facebook, Instagram y Twitter que gracias a ellos, mis post recorren muchos kilómetros y entran en muchas casas.


  A los grupos de lectura de Facebook que nos ayudan a que nos conozcan más lectores.


  A Javi por quitarle tiempo a sus charlas.


  Gracias por estar ahí y que este sueño siga cumpliéndose y estéis todos/as siempre.


  Siempre en mi corazón.


  Os quiero.


  


  ACERCA DE LA AUTORA


  Luisa J.C


  Luisa Jiménez Carnero (Madrid,1971). Vive en Getafe hasta el año 2000 que se traslada a Parla.


  A pesar de leer diversas obras de autores y temáticas diferentes, siempre se inclinó por el género de la novela romántica, por lo que decidió dar un gran salto y empezar a escribir. En diciembre saca su primera novela “Jimena” (2018), “Sole, Soledad” (2019) es su segundo trabajo y “Entre nosotras” (2020) la tercera novela, en noviembre saca un relato que se titula Mis navidades ¿soñadas?. También ha participado en una antología de relatos “Canfranc. Relatos de ida y vuelta” (2019), en la cual han participado otros once escritores y todos los beneficios van para la Asociación AlMa de Getafe que se encarga de los niños con múltiple discapacidad severa.


  Si quieres contactar con ella estas son sus redes: Facebook: Luisa Jiménez Carnero, también puedes seguir su página Luisa J.C Escritora.


  Instagram: @luisajimenezcarnero Twitter: @jimenezcarnero


  E-mail: luisajimenezcar@gmail.com

OEBPS/Images/cover1.jpeg
50 aiios de...
Amor






